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REGENERACION POLITICA
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R E P U B L IC A

L'is eüieriiu“tí?»ii'á iHtiitilt» Ueutu lam- 
fcien su término, j  en política el día da 
tver f* iin cadáver.
v w v x ^  w va^^ 'x  v 'W  v'% a  V'% W 'X  V

„ E l  crimen de un delincuente ile mala fe, dice Ben- 
tham,es una cau-a permanente de mal: se ve en loque 
•1 ha hecho, lo que puede hacer aun. Su conducta pa­
lada es un prouósTico cié su con lucia futura. Por otra 
parte la idea de un maldito nos entristece y nos es­
panta: ella nos recuerda al instante toda la cíase da­
ñosa j  malhechora que nos rodea de lazos y trama 
•US conspiraciones en silencio." Nue~tro país presenta 
•I ejemplo increible de mil criminales que nos recuer­
dan los males que han causado, y nos intimidan con 
los que aun pueden cometer, cubiertos con el velo de 
la impunidad. Entre los principios quefund: ii la telicidad 
de los pueblos y que aseguran el repo-o hay uno entre to­
dos, el espíritu de asociación, que establece razones ent: e 
tollas las clases de los ciudadanos para ayudarse y pro­
tegerse mútuaraeute: para intervenir directn^nente en sus 
intereses: para repartirse en una multitud do circulo®, 
de circunscriciones que todas tienden al mismo fin, al 
desenvolvimiento de las sociedades, al acrecentainien- 
to genera! del bienestar y de la riqueza: este es el 
cuadro de una nación bien ordenada en que los hom­
bres reúnen sus intereses para conseguir las garíinli..» 
lociales; pero si en nuestro país se lia hecho que sa 
desconozcan estos principios, y si cada uno cuida su bien 
particular sin acordarse d<d genera!, ¿qué organización 
pütdtf hub< qné unión cuaudo «1 mal ejemplo del egois-
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Ci
7 fdfi la c.ommiiendü se adc}..iere de fo« «ue e^i 

tíii. a h. ciibfza de U rosa (ulblioa? Esta c3 la coin- 
paiii.i leomi.a eu que el mas fuerte ó mas aslifo s© 
apodera de la presa, la  por fictlo  v [.ormajor, y 
por teaer madores gan v ......L a  vUta de semr;V..l'.s
nipldades desaiieida ul hombre mas atíiaiite de ŝ'ii na, 
ina. porque.advierte lo que se ha heepo v h, , . „ e «  
ri'.-de lu:c(r m,n. Dando «ma rápida mirada s'obre h se-
Z  T  comiueido á la repúbüra
a e. .,do de miBona en quq jare, en ella r presen­
tan In.s pernera, papeles m. Esfera y m. kival-u 
J>.(3 ddapidaciones que o íos  hombres cóuieticron, los
ro.ioa escandalosos que perpetraron en esta de-^raci >- 
da nanon, no tienen ejemplo. . . .  dr| primero se sabe
nido junás liubria'reu,
m  mi negociaeion, hoj posee 8 ó
l  u Z X  ■ ‘ ® PPsos. .dol segundo e c i t e  nn ,no- 
n .mentó irrecu.able de s is astucias y mai.eios nar» 
despojar a todo el que poseia algún caudal reÍuIai^ de 
cuanto tenia, en ct vidice de todas las leyes, dfcrelos ór 
denes y proi-ideacias espedidas por tas secreturins dcl despâ  
eho, en virtud de las facultades eslraordinarias. concedidas 

,a l gobierno en decreto de 25 de agosto de 829. él c mí
.e  nnprnmo por acuerdo déla c á L ra  de semníores E 
e^te documento de eterno oprobio para sus autores e 
que se halla estampado el envilecimiento y degrada­
ción de que es r a p a z  el hombre ambieioaí y el esta 
do a que redujeron a este país milvcr.es desgracradé

t :rrér"'''í r' — rso-̂ p'rréé:
mas ios particulares, vendiendo al mas
mas n.fimo precio cuanto ecsistia de tabaco, papel &c 

No se puede leer este catálogo de crímenes es 
pnntosos su, sentir los efectos de una híétá i dLrm 
Clon que provoca á detestar a los autorÍs de tanmrn¡ 
maldades y cargar sus nombres de ccsecracinn -Y é í

va v ' z é v í  ¡Nombres detestables de eL -

mesioaios aue se b »lh .o< li • » j  ‘ 'P'cnaan lo©
!do de lo ,.ni t primera Silla con el ejem,
I O de lo que hau üeciio estos, ¿ ¿aber elejir miuie-
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froB ín(egro?, de«íntpresaílos, ver laderos patríofrií j  qne 
no se hoyan Icvatítado del polvoüt Hoy nos ninenazi 
una nueva plajo, si es eierla la voz que se La espar» 
cído en el público de que el sr. Mangiun va á dejar 
€•1 miiiisterir). Las virliideí cívicas que adornan á ê -̂ 
to buen rneslcano, el desinterés é infegriilad con que 
■e' 1ia inenej ido, lo hactui digno Je ese puesto, y so 
rciuiiicia será un luto para los hombres de bien, por­
que temen que ei ¡¡idividúo á quien se le va á enlrc- 
gar ese interesante ministerio, nos cause iguales ó ma* 
jpres d:mj3 que los que nos atrajeron los dos ya ci­
tados, no porque robe íi lá nación, como aiiucllos, si­
no porque pus j-í/umnes con las naciones estrangeras le 
liarán sacriQi’ar los intereses nacionales por los ostra- 
ñps. Es voz muy común, y aun se prueDa con algunos 
heclios su ítdiiesion á los e^traiig'^ros, y que sacriticará 
<¡ieii mexicanos por protejer a ut o de aquellos. Sus idea» 
por el a fciiintamiento de nuestras artes y manufiu tu­
ras es ninguno, á pesar de que en el dia se aparen­
ta fomentar estos ramos al misino tiempo que se em­
peña y da franquicias al comercio con el estrangero. 
Jtíe acuerdo que cuando .S. E. llego de Franci u trajo 
ftigunos libros de los cuales dió á vender algunos y yo com­
pré varios: entre los que le quedaron estaba uno litulailoi 
friitado de la tintura dtl algodón en r»Jo, y como apiieu- 
do á la química me valí de un amigo para que le su­
plicara me lo vendiese, y la respue-la fue muy nota- 
bln: ¿para qué quiere eso dijo ni amigo, si al fin voso- 
iros no hemos de adelantar nada en esto? Véase que' buen 
modo de fomentar á un hombre apli<‘ado. Tiiies son los 
sentimientos del individuo que ha de sustituir ot sr. 
Mangiiio. ¿Y podremos esperar algo bueno de ese se­
ñor con seinejíintes iilcas y cuando no tiene en la bo­
ca otra cosa que lus cosas e-lriuigeras para nlrib.ir- 
la-?. . . .  ¿Cuando harán sus paisanos de vd. er-to.'* Re­
pite a ciiáiitos le visitan, enseñándoles algún digr in- 
g l's  ó francés, jen la vida! Ya se ve, sus grandts rela­
ciones con « I estrangero, con eiiyas luicionea tiene r̂í</i- 
t/es iiegociacio' eis. lo han constituido un eterno adora­
dor de los coUfirhets que l',bricaii los que se bañuu en 
« i  Sena y el Tvinesip,
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Estos principiog son Otuy dííOosos S la felicidad gene­
ral que no puede clineiilar el que está preocupado porese 
|)riiici()io V prevenido para no vcrjamss perfección enlai 
iiianuíicturas mexicanas. A esto se debe agregar el 
interés que tiene en la prosperidad del estrangero por 
las nrgociariones empretulidas en las coiupafiüs de mi. 
ñas ¿;e. j  enjos sueldos percibe.. .  .de manera que si, 
tomo se asegura, se encarga del ministerio de hacien­
da, ¡infeliz república é infelires mexicanos! Sus artes se 
destruirán, sus manuliiciuras se paralizarán. . . el agio— 
lage se consolidara. . . .  pero esperemos que el tiempo 
dc'^corra el velo que nos oculta (o venidero,)' nono* 
npresuremos á anticipar nuestra desgracia con ideas lú­
gubres.. .  .quizá no es cierto lo que se d ic e ... .
. Si nuestros mandarines olvidan el fin de las aso­

ciaciones, que no es otro sino el del bien general, no 
cumplen con sus deberes ni llenan las grandes inirai 
qne los liombres se han pro[>uesto al reui irse.. .  .,.E1 
hombre, dice Mr. De Laborde, no desea institurionea 
estatdcH j  justas sino para garantir el ejercicio de sui 
ííicultades. Ved aquí todo lo que él quiere, lo que él 
reelariia: él eonsieute aun, en comprarlo por el traba­
jo , la obeuieneia )■ las privaciones. No se ha puesto 
tajo la égide de una arbitrariedad tutelar, bajo la ga­

rantía eJe la «si.eiat ioii munit ipal, sino para buscar eií 
la asociación ii.íinstrial un principio de actividad y dé 
energía que muliijiltijue las combinacipiies de su tra- 
l'ftjo. y que lo eleve, desde io-s mas débiles iiiterésci 
ele uii eiudad'iuo aislado, basta los cálculos que abra- 
ynu al mundo entero. El aislamiento en el trabajo re- 
tiid^ 'la  producción, rDulliplica las maniobras y rara 
'rá  firrinite eoubeguir el liicnestar: la unión del obre'- 
ro ) e! emprendedor, del comerciante y de la agrícd- 
lu, ticl artesano y dol sabio, deí t ico y d» I pobre, del 
guerrero que defiende al estado y de! e.-tadoi|Ué hon­
ra al guerrero, nlire mil recursos á la iudustfia, f.cí- 
lita gr.imles eBplot.icioncs. apresura ej progreso <le Ini 
iuce^ asegura 1. prosperidad de las naciones, las lia- 
oe felices en lo iuterii^r y temililes en lo cster.or. C1 
principio lécundo «le I .s asociuriones indu*-tiiiilc6, no 
obra en las acciones privauas sino para producir ca-
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fílales. K1 loma etilonees un vueToínmeess rcuniená^ 
e-los mismos rapilales bajo <1o mucbas grau<¡es cale- . 
gixíi"!, fjue se ponen en la so<ie>lad de tal manera, que 
jmeden elevar sus r-fiierzoí al ma? alio punto de ac-v 
non y de íuerza.”  Me ha sido forzoso-Iransrribir es­
ta, doctrina por ĵue nuestros gefes ahivlati igfiorarla, T 
por eso vemos que en lugar dt* unir los intereses de 
los mrxiranos para liacer la felicidad roinun, ellos la 
subdivideii y alejan estos mismos interese^, de mane­
ra que producen la disolución de la socieiiad y aumen­
tan la miseria, dando un impulso al coinerrio estran- 
gero y cargando de trabas, con solo esto, al comercie 
»  industria nacional.

Todos los gobierno'! bien organizidos y que se ha» 
propuesto la felicidad ile sus poderdantes, han recar­
gado to los los efectos de i nporlarion, y dado una li­
bertad muy estensa á los efectos nacionales.. . .  mas < □ 
nuestro país se hace todo lo contrario de lo qite liacen 
aquellas, y qtteremos ser fetiees por el camino que con­
duce á la infdici>la<l. Todo es entre nosotros estraor- 
diniriv, y se aparta del urden establecido por la na­
turaleza misma de las cosas. ¿Y asi seremos felices. 
Jamfts....y entre tanto los que nos gobiernan cóuser- 
v<*n esas i.lea-;, como hasta aipii, ni sereioos felice?, ni 
•e consolidará mi gobierno es’ able y justo Es ineni-s- 
ter repetirlo: ciudadanos pobres no [>ucden Ibrinarn» 
e-itado tico: borho^ ricos por la iniln^lria, el estado 1« 
fc rá .. . .  pero sin fuinenlo, -̂comn lian de prosperar ar-< 
les, iijilii-lria y comercio.^ Enlrelanlo las naciones cs- 
IriMfieras nos ioirodiizcan cnantu ticcesilainos, no po­
dremos adelantar un pa-o en la j>erfeccion de «{¡ue- 
llas; cada dia se atrasarán mas nuestros artesanos i,as­
ta acíbar en la ini-teria que ya se hace notar tleniasia- 
do Vo les [tre^unlo á iuie>lro3 f(fuMles econoTtistiJS si 
¿'laii \isto jtinás que de la Francia ó de ia Inglater­
ra salga alguna conducta de dinero como las tjue de 
aquí se reiiiiten á cada momento.’̂  Nu hay remedio, no- 
scilros cambiamos de amos y nada mas.. .  .-antes se lie- 
T ib.iri el dinero p.tra li Españi y lioy se lo llevan pa­
ra ÍjÚ dees y Pniíi, y nosotros catamos muy ufiiios co» 
^uo «omus iudepedieiitcs, go itabíenJo hecho otra c*-

Ayuntamiento de Madrid



mpanp -ei-némÍH-e álas eosAS%fuimosrolon©» 
de Ja Iberia, y. {io)‘ In soaios de las otras naciones. A^i 
es que el fruto de la tan decantada iüdepemleqcia lo 
están recojieiido los ingleses, franceses, alemanes y'.. . .
los deinoni.ís---- que son los que so lian de llevar, por
últinhx á .nuestra desgracia la [)atriñ, porque los que nos 
han regido nn han sabido fundar U felicidad. . . .  D i¡m -' 
t ^ o i . . . .  Presidentes. , .- fVliuUfeos,. . .Suballernos . . . .  
d odo5 no lian tenido oiiíis u'iras .que las dt; cn‘'rou« 
decerse y pillar lo que han po.iido, v he eqtii elgrrtn 
patriotismo de mnclius uifiicquo?. Por desgracia snn 
ri>Hs de los qvie p.arecen, y esto da muy pocas e^peran- 
Kis de mcpjrar de suerte, porque cada cu-.l ásiivez 
se a[)rovecíi'i del uu-mento en que se le coufiau las lía-' 
1>€S del tCHí.fo inicio'iKiI.

He aqni el estado en q je nos hallamos porla^ l(v 
ves tlcpresiyas y contranas al bien general con que tma 
b.in regalado nuestros representante^ y si por nuestra 
desgracia ocupa el unnisterio de hacienda, como se iiufi 
Sbeguni, un indiiidno délas ideas c intenciones ile! que 
hemos p'fitae.o, y si jos nuevos diputados que han de 
omp.ir los asientos en las sesiones del año entrante si-, 
g u -'ii la rutina de los anteriores: si no-relbríntiu mullí, 
fud de leyes y providencias que nos están encaniiimn- 
do á la peruickin de la lihai tad que hemos coi quista­
do á fuerza de sucriecics _v peuotidades,-in gozarla aun, 
perdamoa las esperai.zas f>uru siempre de llegar áoru- 
|) ir «1 rango que pi tre l.is otras naciones nos tiene 
rio-tnia.ia la suerte, y creamos, sin dudailo, que no hc- 
ni-s salí ¡o do Id esclavitud en que yacianins por d e s ­
pacio «le trescientos ¡ u «, aunque bajo de otro yugo ana 
mas pesnilo que el que rompimos.

Los datos que Injy se nos presentan por le-tinio- 
nio de estas verdades son tan claros, que aun el ma« 
es'úpido los conoce. Desunión entre los mexii atios, nvu- 
dada de un odio implacable que seatestiguui múlua- 
mente los partidos h-tsta pretender t!estrnir<e con el .ce­
ro y la emigre.. .  .Guerras intestinas eostenidas con te­
ro .-idad... Nne^.tias playas ntnennzadas á la vez por 
lo:^-ejércitos e-p-iñoles emperi-ol'is en reeoinjui-íar un 
país que lee perleneció, y por loa dd Norte euipre»-
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uíl-ndo *.p«ryr«rse ño pnvtv de li.ectre trrM io 4 « f r  
•lo a .l m .. fu erte .... L..sc.rT:.n.. linrlj.s nntros i X  
d.scordm en los que sPUé̂ dores niolvados lia.fen nróno 

^su-ioucs .uso entes pura rrp.-ucr rn sus puestos á !¿s co7  
gresos .|(ie la opiinoh g(':.e¡-:1 d-Ar.Ui v bü-^‘,h\.] 
rojar em, energía de bs aüurus desde ) Z  que'danataÜ á 

• ..«pueolos causados de sus ii.juslifdns v nereniades 
Las eiudJi(.:s, la-vildw. I<W- í^mú.os, todo iiiUU(lado-d¿ 
Ldrunes, porque a p„serm se hn írencndixado por loa 
desatituw de los le-r.sládofes y ponjue los íuecls ve­
na notos castigan. ...Cmiteutfeudose con léuei-los dos 
o tres dms enoerr.Hlos y después con que Jos cor.videu 
al ro M les dan la l.berbd en lugar de .nandarto» ni
p:fs.rnff que merectan---- La oiuda.r heclia un
B-fl, fwrque la poüb-, se Itn abamionndo y no se cu¡~ 
na de que I .9 calles estén alirnuías y I i4 b , ,  
das partea se notan hoyos de los que está .erliei do 
agita coa! s. lucran fuentes públicas, y en bsnue las 

;Vdcmas Invnu y auM se baFun bncieiílo así uZluíZ 
t,al peremne de sncedad.. .  .Los yorkiuos mas ambi­
ciaos y adictos a sistema ele opresión y á Jes des- 
pdlarros y d>hp,dacH,nes de h  administración ¿ X n  
a-no Guerrero. ocuf.-'M.rlo los m-es(o8 

; Bpesar del arlículo 4.- del J„|,p„ <!; '7 e  " .I"
Lij-.) cumplir y que no h. tenido ninĉ uu efpT.^ '

- iis  cbmores deí pueblo no se  quieren e s t u c h a r ^ . r  
ni cetario contempo.ixar con I09 hh.-. D l Z Z l n Z l  

■ i n  V h nunque nos lo ¡XtiOx
fd=amente o.ertos scRorc.^ >ío, no y ru,  ̂ -

A fr ico  age,to7,fe Ui'JO.-FraucLo liar.

COMUNICADO.
Qucrctaro julio \-¿ de IH30.

i t Z o T Z  r " ^  .«» l...<-e‘rle,%«”; ¿“C
eimoH insultos^ ’ «ñaden lambicn -U
»  Quienes le *íí '̂--''aicnte que otros suge-. ^

H».e..e. le . .mperl, c eu l..-  aisud impeeee ,ie% eá
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••n autores, le disparan á los vecinos de otros ln^a« 
rts ires ó mas cjempíares ¡«ira conscijuir-u ¡rileiit,i á 
«Osla agena con agravio de ia razón, de la jr
de la buena crianzi.

Yo por desgracia soy frecuentemente acometido do 
estos petardistas*, y llaaiolo d 'sgracia, no port^ue me 
«ueste el dinero, sino porjue eso supone que tengo 
malquerientes que iiO conozco ni sé por qué me abur< 
recen con tanto disimulo; pero repito que no me cues­
tan nada sus papeles, pues apenas deseoiiozcLi la le­
tra del sobre, protesto que si es anónimo 6 iijiprcso, no lo 
recibo: abro, bajo esta salvaguardia la cubierta, y siendo 
algo delodielKi. lo dejo en la estafeta (según las pru­
dentes prevenciotjes que hay en e lla ) y me ahorro 
no solo del cofto del porte, sino del fastidio ile leer 
dichos papeles, como acaba de suceder con un pa­
quete de impresos bajo de dos cubiertas, que me vino 
por el ordinario de ayer.

Si los autores de semejante villanía supieran esta 
ini costumbre, acaso se abstendrian de ese trabajo inú- 
til, y con tal objeto sujdico á vd. se sirva publicares- 
te aviso para que se contengan ó para que sepan que 
por mas díaseos ile esta clase que quieran pegarme, 
jamás tendrán efecto, porque ni he de sati^ficer el por­
te, ni los he de leer aunque contengan el descubrimien­
to de la cuadratura dd  circulo, del movimiento per­
petuo ó de la piedra filosofal.

Seria de desear una ley para que toda carta ó plie­
go se franquease al ponerlo en la estafeta: así se evi­
tarían estas malilaiies y la renta no perdería nada, iií 
«un en las cartas cpie por desidia ú otro motivo seque­
dal! en ella. Pero no pende ni de vd., ni de este sa 
atento servidor q. b. 8. m.—Ramón Martínez de ¡os Ríos.

ERRATA.
Por un olvido se dejó al mltnero anterior el 12, no de­

biendo ser sino 13, lo que queda salvado con la fecha.

MEXICO; 1B30.
Ihxprenta de .Ifar/ui Uu'cra, ti ennro de Tomás UrUjc v Áí- 

mide, cuüe csrrud’i ue Jtsu» nu/iu l .
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